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Reflexiones metapoéticas en esbozos inéditos
de Miguel Hernandez

Carmen ALEMANY Bay
Universiâaâ de Alicante
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Abstract: En las présentes pâginas trataremos de analizar una serie de reflexiones
metapoéticas que se encuentran entre borradores, todavia inéditos, de Miguel
Hernândez. Las observaciones sobre el hecho poético se circunscriben a dos eta-

pas. La primera, correspondiente al ciclo de Perito en lunas, y la tercera, que res-
ponde al ciclo de la guerra; coincidiendo temporalmente con las reflexiones que
de este tipo ya se conocen del poeta. Los razonamientos metapoéticos inéditos,
escritos durante la guerra, son menos abundantes y vienen a corroborar lo que
de este ciclo sobre el tema ya conocemos. A estas consideraciones de carâcter
metapoético, se unen otras que remiten a escritores referentes.

Keywords: Miguel Hernândez, metapoesia, inéditos, esbozos, proceso de crea-
ciôn.

Palabras introductorias

En el III Congreso Internacional sobre Miguel Hernândez, que se celebrô

con motivo del centenario de su nacimiento, dâbamos a conocer la existen-
cia de un buen numéro de textos inéditos hernandianos que correspondian
a borradores y bocetos de poemas. Tal como deciamos en la publicaciôn de

esta ponencia, que titulamos «Notas y reflexiones sobre textos, aun inéditos,
de Miguel Hernândez»,

estos textos, si bien no son esenciales si creo que son fundamentales. En
primer lugar porque el propio poeta los conservé como parte también de su
obra [...] En segundo lugar porque estos manuscritos nos hacen abundar en
la idea ya esbozada de la intensidad con que Miguel Hernândez élaboré su

poesia y su creencia de que el poema era un objeto que habia que construir y
un ejercicio de reflexion, en definitiva, hacer de la escritura poética un oficio
(Alemany 2012: 215).

De la totalidad de los manuscritos, un centenar pertenecian al primer
ciclo, al de Perito en lunas; una veintena al segundo -escritos probablemente
entre finales de 1934 y hasta la primavera de 1936-; una treintena al periodo
bélico y casi una veintena al ultimo, perteneciente al Cancionero y romancero
de ausencias (216). Adelantamos que en este corpus no existe ningun texto
extenso en el que haya una reflexion sobre la poesia, sino que se trata de
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frases o textos breves que el poeta fue intercalando entre sus borradores y
de cuyas caracteristicas hablaremos en lineas ulteriores.

Como punto de partida diremos que estas observaciones sobre lo poé-
tico se centran, fundamentalmente, en el primer periodo y alguna que
otra reflexion de esta indole durante la guerra; lo cual coincide, temporal-
mente, con las consideraciones metapoéticas hernandianas ya editadas.
No son abundantes los trabajos que se han publicado sobre las ideas teô-
rico-literarias de Miguel Hernandez, lo cual tiene su lôgica dado que no
estamos ante un teôrico; aunque si debemos senalar que, con frecuencia,
la critica hernandiana hace referenda a ellas. Agustin Sanchez Vidal, en
su «Introducciôn» a las «Prosas» de la Obra compléta de Miguel Hernandez,
comenzaba con estas palabras: «Las prosas de Miguel Hernandez nos mues-
tran a menudo aspectos relativamente inéditos de su personalidad artistica,

y en algunos casos hacen pensar en un narrador con muy sérias posibilida-
des» (1992: 2049). Pedro Aullôn de Haro publico, en 19931, un ano después
del cincuentenario de la muerte del poeta de Orihuela, un articulo que se

abre con las siguientes palabras: «Miguel Hernandez no fue, ciertamente,
un pensador (ni tuvo tiempo de serlo), al menos en el sentido fuerte que
define a aquellos artistas creadores a un tiempo de un corpus teôrico o de

alguna doctrina relevante acerca de qué es o cômo se construye o debiera
construirse el Arte» (1993: 259), para explicar a continuaciôn que ello no es
ôbice para que si tenga «pensamiento programâtico» y «una especifica y cla-

ra conciencia de su trabajo literario; todo gran poeta en realidad las tiene»
(259). Y el primer pârrafo finaliza con las siguientes palabras: «Se comproba-
râ que Hernandez, como teôrico, fue inteligente y estuvo dotado de finura»
(259). Aullôn habla, asimismo, de la brevedad de estos textos y su escaso

numéro: desde su poema «Poesia», pasando por sus reflexiones en prosa
-«Mi concepto de poema» y la segunda de las très partes que componen
«Formulas», subtitulada «(De poesia)»-, algunos otros poemas como «Mar-
y Dios», «Niebla- Dios y poema» y «Mar- profundo y superficial». O las re-
senas «Pablo Neruda, poeta del amor» o «Residencia en la Tierra», publicada
esta ultima en el periôdico El Sol a comienzos de 1936.

De ahi se desemboca finalmente en el periodo de la guerra en el que po-
demos encontrar diversas manifestaciones, fundamentalmente en los textos

en prosa escritos en esta etapa; y a estas se suma el «Prôlogo» del Teatro

en la guerra que séria, al decir de Aullôn, «su ultima declaraciôn programâti-
ca extensa, esta vez destinada a resumir la razôn experiencial de su punto de

vista y proclamar la efectividad del teatro breve reiterando su idea literaria
de "arma de guerra"» (268). Ha sido Juan Cano Ballesta el que con mas inten-

i Très arïos después, Aullôn publicarâ otro articulo, «La teorla explicita de Miguel Hernân-
dez» (1996: 81-84), en donde aborda dos de los seis nucleos que expuso en el texto originario,
pero no se aportan nuevos argumentos.

26

Versants 68:3,fascîculo espanol, 2021, pp. 25-35.



Reflexiones metapoéticas en esbozos inéditos de Miguel Hernândez

sidad ha investigado y trabajado la metapoética hernandiana en tiempo de

guerra; y a esas investigaciones haremos alusiôn a lo largo de estas paginas.

Sobre los manuscritos hernandianos

Entre el ingente material, provisto fundamentalmente de largas tiradas
de oraciones que Miguel Hernândez separaba entre guiones, encontramos
algunas frases que se concentran en pensamientos poéticos. Este sistemâti-
co proceso de creaciôn empezô tras su primer viaje a Madrid. Su posiciona-
miento radical en el aprendizaje poético le llevô a trabajar intensamente el

lenguaje, a copiar definiciones de palabras, a escribir juegos de rimas que
extraia de diccionarios, con la finalidad de ir aumentando su exiguo caudal

lingûistico y con la intencionalidad de ir creando un vocabulario propio. A
partir de esas copias, configuraba series continuadas de versos que separaba

entre guiones y que le Servian como referente para escribir poemas
(Alemany 2013:15-27).

Reflexiones inéditas sobre la poesia

Reflexiones metapoéticas en el primer ciclo hernandiano

Sabemos que el autor de Perito en lunas no fue, ni pretendiô ser, un teôri-
co de la poesia, ni siquiera abundan entre sus composiciones las artes poé-
ticas, ya lo hemos comentado; pero si tuvo como escritor una lôgica preocu-
paciôn por desentranar la esencia de lo poético. El caso mas paradigmâtico
es su prosa «Mi concepto de poema» y algunos versos del ciclo que abundan
sobre la teorizaciôn de lo poético. Dentro de este ciclo, y entre los materiales
inéditos que reflexionan sobre la escritura, podriamos distinguir dos mo-
mentos diferentes: el que se corresponderia con la elaboraciôn de su primer
libro poético; y un segundo que coincide temporalmente con la gestaciôn
del «Primitivo silbo vulnerado».

Tal como advertimos en nuestra publicaciôn, «no sabiamos de su interés

por algo tan esencial, fundamentalmente en la poesia del siglo xx, como la

importancia y la trascendencia de la imagen en el poema» (Alemany 2012:

216). En varias ocasiones, y entre listados de metâforas, greguerias e ideas,
reflexiona sobre la importancia de esta en su proceso de escritura: «no me
deja estar la imagen hasta que no la escribo» (L-38)2. El poeta manifiesta en
estas palabras la obsesiôn por la escritura, la voluntad de que los emble-

2 Entre paréntesis anotamos la referenda que corresponde al manuscrito. La primera ca-

talogaciôn fue realizada por José Carlos Rovira y por mi, y es la que fue utilizada en la Obra

compléta.
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mas mentales, como lo es la imagen, permanezcan, se queden en la mente
del lector. No olvidemos que para el imaginismo la busqueda de la imagen
debia basarse en la exactitud; por ello, no es extrano que nuestro poeta de-
dicase largo tiempo a escribir una y otra vez posibles imâgenes para sus

poemas. Sintomâtica a este respecto es esta definiciôn que de ella nos ofre-
ce: «la imagen sea: no una ilustraciôn del verso, sino una ilustraciôn de si

misma, de todo el poema (el poema una continua imagen) de toda la poesia»
(219/C- 25...37). De esta manera, Hernandez parece reducir basicamente toda
la poesia a la imagen, ella es la esencia. De ahi que las composiciones de

esta etapa, las octavas de Perito en lunas y las de este libro excluidas, como
también las décimas que al mismo tiempo que las octavas escribiera, sean

un haz de imâgenes que nos remiten a un objeto determinado. Muy lejos
esta Miguel Hernandez de los poemas que publicara en algunos periôdi-
cos o revistas en Alicante y Orihuela antes de emprender su primer viaje
a Madrid, y también de aquellas composiciones escritas a plumilla en un
libro de cuentas y que se llevara a la capital para mostrarlas a los poetas
del 27, que no llegô a conocer en este viaje. Poemas sustanciados por el yo
romantico, versos cargados de influencias clâsicas que desaparecerân con la
escritura de Perito en lunas.

En uno de los manuscritos apuntarâ: «el mar résulta bello a fuerza de

darle vueltas como a mis mejores imâgenes» (219/C-25...37); frases en las

que subyace la voluntad de reducir estas a sus propias dimensiones poéti-
cas y que, como debe de ser, la imagen resuite evocadora a fin de afianzar
su perdurabilidad. Tal como afirmâbamos en nuestra publicaciôn, hay que
resaltar en Hernândez la importancia que le dio a «la visualizaciôn del poema

de la que ya Horacio hablara en su mâxima ut pictura poiesis» (Alemany
2012: 216).

Otra reflexion, que creemos résulta de mucho interés, es la que sigue:
«el caos del poema: 1 el estado de formaciôn- la nebulosa, la arquitectura,
la forma, el lucero del poema» (416/Z-26...56). De forma tâcita, nuestro poeta
estâ declarando cuâl es su proceso creativo, cômo él estaba construyendo
sus composiciones: «el estado de formaciôn», que en su caso enlaza con los

esbozos; «la nebulosa», las ideas con las que se va construyendo el poema,
los versos que va tachando hasta llegar a «la arquitectura»; una arquitectura
que se traduce en octavas, en décimas o en estrofas rimadas. Son esas las

composiciones que Hernândez estâ escribiendo en estos tiempos, pues to-
davia no ha llegado al verso libre que aparecerâ en su escritura a partir de

su estrecha relaciôn con Pablo Neruda y Vicente Aleixandre. Hablamos de

formas poéticas que requieren de todo un entramado arquitectônico como
paso previo a «la forma», a esa construcciôn minuciosa del encaje en el que
las silabas se van colocando, tal como requiera la estrofa elegida. Una forma
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adecuada, la perfecta, con el fin de llegar a «el lucero del poema»; sin duda,
una hermosa metaforizaciôn para designar el producto final.

Sigamos sumando pensamientos metapoéticos: «poesia: geometria
celestial, arquitectura hablada» (416/Z-26...56). Este enlazaria con lo que
hemos apuntado anteriormente, con la idea de la perfecciôn como camino

para lograr el mejor de los poemas. Sin embargo, tanto esta como las que
anotaremos en lineas posteriores pertenecerian concretamente a una idea
de poesia enmarcada en las composiciones incluidas en el «Primitivo silbo
vulnerado», como lo son «Mar- y Dios», «Niebla- Dios y poema» y «Mar-
profundo y superficial»; poemas que, segun Aullôn de Haro, «presentan
sustancialmente una simbolizaciôn esencialista extendida, sobre todo, en
torno a las atingencias trascendentalistas entre Dios, Mar y Poema o Poesia,

y, asimismo, relativas a la relaciôn conceptista de escondimiento, secreto o

enigma y verdad o superficie» (1993: 263).

La creaciôn de lo divino, como arquitectura, o la misma designaciôn ge-
nésica de que la palabra habia que designarla, aparece en un texto que se nos
antoja esencial. El poeta, como veremos a continuaciôn, escribe un esbozo

con una serie de ideas que van a desembocar en unos versos inacabados e

inéditos. Es interesante este proceso, frecuente en aquellos dias de febril es-

critura. El poeta parte de la composiciôn de un esbozo y, a partir de lo alli
esgrimido, construye versos que, finalmente, no tendrân continuidad, ya que
esa ultima linea parece indicarnos que se rompe la composiciôn del poema
para continuar con una frase que, asimismo, sera interrumpida:

premundo- la luna de pronto fue luna llena- el ârbol primero no tuvo in-
fancias fue ârbol cuando Dios quiso en toda la extension de la palabra-
ordenaciôn de imâgenes- Dios, yo y el ciego creamos el mundo a nuestra
imagen y semejanza- crear por recrear y recrearnos3- la creaciôn es funciôn
divina- todo el que siembra algo es algo dios- logro- Dios estaba en amor-
soledad general de Dios, particular y mia- Harto de abismo- orden- la luz y la
tiniebla y no solo mas Dios estaba en amor, como hay que estarlo

para hacer: sin quehaceres
Y ser eterno y Harto
Y ser azul Perenne.
Y pondras su mejor obra: Su nada,
la soledad vacia
de redonda compana
de geometria viva.

la palabra naciô con los objetos, habia que designarla (214/C-12).

3 Las palabras que aparecen en cursiva se corresponden con las que Miguel Hernândez tachô
en el manuscrito.

Versants 68:3, fasctculo espanol, 2021, pp. 23-33.
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En este pensamiento poético hay un principio del que irradia todo lo
demâs: «la creaciôn es funciôn divina»; y también todo aquel que créa tiene
algo de Dios, o de pequeno Dios -como diria el chileno Vicente Huidobro-,
tal como podemos recoger en la siguiente frase: «Dios, yo y el ciego creamos
el mundo a nuestra imagen y semejanza». Estos razonamientos nos llevan
a una composiciôn, incluida también en el «Primitivo silbo vulnerado»,
«CIEGO-espiritual»; poema al que la critica no ha prestado demasiada aten-
ciôn y que creemos es también una composiciôn dotada de claros conteni-
dos metapoéticos. Extraemos algunos versos que nos conectan con el citado
esbozo: «^Para qué? La presencia; ya te basta / la esencia de las cosas: / ellas
te dan sus nombres, tu las cargas / de condiciôn y forma» (Hernandez 1992:

425, vv. 9-12), y mucho mas clarificadores serân los siguientes: «Dios ha crea-
do el mundo; tu lo vuelves / a crear a tu imagen» (vv. 15-16). Reflexiones que si

bien no aportan nada novedoso en lo teôrico, si abundan en las ideas que el

poeta estaba manejando en aquellos momentos sobre la esencia de la escri-
tura. Y en ella también caben exhortaciones que nos remiten a referencias
sexuales muy présentes en aquellas composiciones que Miguel Hernandez
escribiera entre Perito en lunas y El rayo que no cesa: «mi poesia, la sustancia
divina de mi sexo» (334/X-133...137).

Regresemos al texto que transcribimos en lineas anteriores, llamativa
nos parece la referenda a la soledad como algo intrinseco a la escritura. En
los poemas del «Primitivo silbo vulnerado», el término aparece con cierta
frecuencia; en la ya citada composiciôn, «CIEGO-espiritual», leemos estos

versos que abren el poema: «Revelaciôn del mundo no has tenido, / noche

oscura del cuerpo» (Hernandez 1992: 425, vv. 1-2). Y del poema que a esta le

sigue en la Obra compléta, «CIGARRA-excesiva», se desprenden estos versos:

«la soledad, sonora / torna tempestuosamente ahora» (426, vv. 4-5). En
el borrador leemos «soledad vacia», y no la «soledad sonora» que San Juan
de la Cruz inmortalizara en su Cântico espiritual (1622); ni aquella que Juan
Ramôn Jiménez sustanciara en los versos de su libro La soledad sonora (1908).

Miguel Hernandez, quien a esas alturas ya habia leido con intensidad a

ambos poetas, cambia la adjetivaciôn para ofrecernos nuevas sugerencias

que las imâgenes poéticas puedan provocar. La idea de la «soledad» aparece
siempre imantada a la escritura, sea «vacia» o sea «sonora»; una «soledad

sonora» que resuena en otros manuscritos de entre los borradores no publi-
cados: «la soledad sonora de la membrada mies yo ya tengo preparadas, el

cuerpo para el verano» (334/X-133...137). En otro manuscrito, vuelve a reinci-
dir sobre esta idea: «sabiendo que he de perder juego, soledad- mi soledad

prenada de inminentes peligros de compana» (L-13); texto al que le sigue la

siguiente frase: «batalla de muerte en campos de plumas», que nos remite
directamente al verso gongorino «a batallas de amor, campos de plumas».
Nuevamente, el poeta se acoge a referencias literarias sumamente estratifi-
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cadas en el imaginario para sustituir un término por otro con el fin de inten-
tar nuevas significaciones, nuevas sugerencias poéticas.

Al hilo de lo que acabamos de anotar, en estos borradores todavia inéditos

aparecen algunas referencias literarias que nos remiten a las lecturas
atentas que Miguel Hernândez hiciera en aquella etapa. Nos vamos encon-
trando, entre estos multiples manuscritos, alusiones cervantinas como «ve-
lones perolas a lo yelmo de mambrino» (416/Z-26...56); o la referenda biblica
«mas dificil que escaparse por el ojo de una aguja» (219/C-25...37), frase mis-
ma que aparecerâ en un boceto perteneciente al segundo ciclo, al del amor,
en la carpeta (342/X-145). En aquella misma carpeta (219/C-25...37) hallamos
la frase «el mar tabla de salvaciôn de la tierra» que nos remite al conoci-
do tôpico literario, que el mismo Hernândez atenderâ poéticamente en El

rayo que no cesa, «el amor como tabla de salvaciôn». El poeta sigue con esos

juegos literarios que procuran nuevas significaciones, e interesantes son a

este respecto las referencias a Francisco de Quevedo cuando anota: «un pie
lacônico tengo (Quevedo) mentirosa la cara de pintura-» (338/X-141), y «pero
qué digo amor, si no tengo (para la vida de Quevedo)» (323/X-94), lo que nos
induce a pensar que algo en concreto sobre el gran poeta del Siglo de Oro
quisiera escribir el de Orihuela.

No falta la referencia a su amigo Ramôn Sijé entre sus esbozos, a ese que
fue uno de sus principales maestros -a pesar de la escasa diferencia en edad,

pero si en formaciôn-, y queremos insistir en este punto en que las ideas
poéticas que estâ creando Miguel Hernândez en aquellos dias, que oscilan entre
1933 y comienzos del 1934, vienen directamente de la influencia del que tan
crucial fuera en la formaciôn hernandiana: «A mi amigo, Ramôn Sijé, comba-
tiéndolo porque dice que quien canta amor no ama, un aire puro de fogoso frio
que apaga cirios y me prende el aima» (219/C-25...37). Palabras que podriamos
considerar como una antesala de los poemas que comenzarâ a escribir Miguel
Hernândez sobre el amor y que desembocarân en El rayo que no cesa, previo
paso por El silbo vulnerado e Imagen de tu huella; aunque todavia las reminiscen-
cias un tanto misticas se apoderan de esta reflexion. Y entre los manuscritos
nos asalta la frase, «atento a la muerte y desatento a la vida» (219/C-25...37), que
nos remite a un par de versos de su famosa «Elegia»: «No perdono a la muerte
enamorada, / no perdono a la vida desatenta» (Hernândez 1992:510).

Y para concluir con las presencias metapoéticas hernandianas de esta
primera etapa, nos faltaria anadir otras frases que retratan y amplian su vision
sobre el hecho poético: «ya no falsificarâs sensaciones, poeta» (343/X-146). Y

otra, de indole mâs genérica, como lo es: «de una sin satisfacciôn sale un poe-
ma, un mundo» (L-28); mundos que estâ creando a partir de las muchas frus-
traciones que estâ sufriendo Miguel Hernândez, como lo fue el darse cuenta
tras su vuelta de Madrid de que, si queria ser un verdadero poeta, tenia que
empenarse en trabajar las palabras y el verso al mâximo; tras darse cuenta en

Versants 68:3, fasctculo espanol, 2021, pp. 25-35.
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la capital de su déficiente formaciôn y de que el unico camino para conseguir
crear versos verdaderos era el trabajo ingente sobre el texto.

Reflexiones metapoéticas del tercer ciclo hernandiano

Como advertiamos al comienzo de estas paginas, ha sido Juan Cano
Ballesta quien con mas intensidad se ha dedicado y rescatado documentos

que fueron publicados por él y por Robert Marrast en Poesia y prosa de guerra
y otros textos olviâaâos (1977). A partir de entonces, Cano Ballesta publicarâ
articulos fundamentales sobre el présente asunto, entre los que destacamos:

«Miguel Hernandez: la reflexion del poeta sobre el arte y la guerra» (1996) y
«Miguel Hernandez y el debate cultural de los anos treinta (El poeta ante el
Guernica)» (2004)4. Con anterioridad, en las Actas del I Congreso Interna-
cional dedicado a Miguel Hernandez, que tuvo lugar en 1992, nuestro criti-
co -en el epigrafe «Meditaciôn teôrica sobre el arte» (1993:133-136), incluido
en «Miguel Hernandez periodista en el frente y narrador épico»- recalaba
en très prosas relacionadas con el tema y publicadas con antelaciôn por él
mismo y Robert Marrast en el libro ya citado; textos que durante la guerra

vieron la luz en revistas del frente: «Sobre la toma de la Cabeza: carta y
aclaraciôn» (Hernandez 1992:2216), «Hay que ascender las artes hacia donde
ordena la guerra» (Hernandez 1992: 2235) y «[La poesia "como un arma"]»
(Hernandez 1992: 2227). Se trata de très escritos neurâlgicos para entender la
vision hernandiana del arte en los tiempos de guerra.

De entre los manuscritos nos encontramos con las siguientes frases: «el

poeta es, soy el hombre mas herido en medio de su pueblo y la lucha y puede
ser también el mas muerto- pongo mi aima a disposiciôn del pueblo» (381/X-
191). Estas palabras nos remiten a su poemario Viento del pueblo, en primera
instancia; pero fundamentalmente al contenido de «[La poesia "como un
arma"]», y de manera directa a las frases que cierran esta reflexion: «Vivo

para exaltar los valores puros del pueblo, y a su lado estoy tan dispuesto a

vivir como a morir» (Hernandez 1992: 2227).

Menos personal, pero mas incisivo, se mostrarâ en el siguiente texto en
el que hace una dura critica a aquellos que privilegian la estética a pesar de

ser artistas comprometidos; asimismo, opinarâ sobre el momento en el que
mejor se pueden representar algunas manifestaciones artisticas: «Los pinto-
res de hoy temen a la pintura, la rehuyen: Picasso es un ejemplo- El eine es

a la hora de los suenos cuando mejor se da, el teatro debe ser representado a

la luz del dia, a pleno sol» (384/X-189) (2012: 222)5. Estas frases se nos antojan

4 Véase también al respecto el articulo de Manuel Aznar Soler, «Miguel Hernândez: ética y
estética del comunismo» (1996).

5 Juan Cano Ballesta dio a conocer parcialmente este documento que le ensenô Josefina
Manresa, viuda de Miguel Hernândez, en 1985, y que recoge en «Miguel Hernândez y el debate

cultural de los anos treinta (El poeta ante el Guernica)».
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sumamente interesantes; si bien no aluden a la poesia, si a las artes visuales.
En la primera, la referente a la pintura, Hernândez es mas que explicito al
sacar a colaciôn a Pablo Picasso; y anadimos, por su obra el Guernica. Por lo
ahi dicho, se hace necesario remitirnos a «Hay que ascender las artes hacia
donde ordena la guerra», que publicara en Nuestra Bandera (21/11/1937), y del

que transcribimos el siguiente pârrafo, pues incide en la idea que en el es-
bozo resume:

Los hombres de la pintura, la escultura, la poesia, las artes en general, se ven
hoy en Espana impelidos hacia la realizaciôn de una obra profundamente
humana que no han comenzado a realizar todavia. Yo veo a los pintores, a

los escultores, los poetas de Espana empenados en una labor de faciles reso-
luciones, sin el reflejo mejor de los problemas que la situaciôn de este tiempo
ha planteado. Advierto a estos hombres llenos de una frivolidad artistica
heredada de otros hombres, artistas de relumbrôn, excéntricos en pintura,
escultura, poesia, arte en general. Veo que los pintores temen a la pintura, la
rehuyen y se entregan a juegos ya en desuso del cubismo y sus provocadores
(Hernândez 1992: 2235).

Llama la atenciôn que en el texto publicado el nombre de Picasso no apa-
rece; pero habla de cubismo, que era una manera de aludir a Picasso y a su
Guernica sin necesidad de decir su nombre6. Asimismo, como se puede com-
probar, la frase «Los pintores de hoy temen a la pintura, la rehuyen» aparece
con pequenas variantes. Curiosas, en cualquier caso, son las referencias al
cine y al teatro, artes de las que Miguel Hernândez disfrutara y a las que
no pudo dedicarse por su pronta muerte. Su viaje a la Union Soviética es

fiel reflejo de esa apetencia por el teatro, y también en la correspondencia a

Josefina Manresa manifesto en alguna ocasiôn su deseo de dedicarse a este

género. Cabe observar, asimismo, cômo al poeta, que fue muy de luces y de
sombras en su poesia, le sirven estas matizaciones para aplicarlas a otras
artes. En cualquier caso, baste resenar que en aquellos momentos el poeta
de Orihuela tenia muy présente la utilidad y especificidad del arte, tal como
también se reflejo en la ponencia colectiva que se leyô en Valencia durante
el Congreso Internacional de Escritores para la Defensa de la Cultura, y que
fue publicada en Hora de Espana en agosto de 1937.

Cerramos el elenco con una reflexion de indole mâs genérica, y a la vez
personal, sobre el arte y sus divisiones geogrâficas: «Hay pueblos creadores

y îpueblos inventores! El de Espana es un pueblo creador. El de Alemania

6 Juan Cano Ballesta habia tenido la oportunidad de ver este manuscrito y anotar solo esta
frase. Asi lo relata: «En una cuartilla suelta que encontré en los archivos del poeta en agosto
de 1985, reproduciendo la misma frase que citâbamos antes hallé escrito: "los pintores de hoy
temen a la pintura, la rehuyen. Picasso es un ejemplo"» (1993:135).
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inventor. Odio a los inventores» (221/I-22). Como se habrâ intuido, se trata de

una apreciaciôn determinada por el apoyo, o no, de estos paises a la causa
republicana. Un tipo de analisis similar de estas prosas inéditas, al menos
en el tono, lo podemos encontrar en aquellas que bajo el titulo de «[Arengas

y reflexiones sobre Espana]» incluimos en las Obras complétas (Hernandez
1992: 2240-2246; 2274-2275) y «[Cinco esbozos]» (Hernandez 1992: 2276-2279).

En un breve periodo de escritura, Miguel Hernandez nos ofreciô una
obra de elevadisimo alcance en la que, entre los variados temas que abordé,
estuvo -aunque fuera sucintamente- el de la reflexion sobre la poesia, tal
como demostrô en versos, en poemas, en prosas, en teatro. Tai era esta fijeza
de cômo abordar y entender la esencia de lo poético que, como se ha podido
comprobar, entre las frases de sus borradores incluia muestras que creemos
son significativas de cômo el poeta fue percibiendo y concibiendo lo poético
a la par que iba aumentando su caudal de lector y una pasiôn cada dia mas
vivida por la poesia.
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